
2.* pagina FE Y PÀTRIA 1 de Diciembre de 1943 

TEMA LIBRE 

ALVAREZ DE CASTRO 

Cuantas veces, anfiga solda'do, heinog pasado del^n-
te del obelisco que hay ea la Ciietta del C istillò y 
hemo* leído la leyeiida que dice: AL GENERAL 
ALVAREZ. DE CASTR.O, DEFENSOR DE GE-
RONA, MÜERTO EN ESIE;CASTILLO. 

iPASAJERO, DESCUBÉÍTE Y PIENSA EN 
LA PÀTRIA; y si" embargo no sabemos mas de es-
!e invicto general ÍI^ io qtte heodo* tfafitcrito. 

•^-Por eso lieflios pensado, dar a conocer en este 
articulo de f B F PÀTRIA, a grandes rasgos ya que 
el poco espacio de que disponemos nos obliga a e-
Willltff^ittífe^*» 'hiroéúeU IndepeniènM Ei-
pafiola ' 

MARI^NQ ALVAREZ DE CASTRO, nació en 
Burgos de Osma en 1749. Desde su infància, su vo-
cación por las armas es notòria y a«ín muy joven 
ingresa en el Ejército. Figura como oficial de las 
guardias espaüolas durante el sitio de Gibraltar en 
1787; en donde empieza a revelarse como militar de 
gran tesón y valentia. Distinguibsé en la guerra con 
Francia en ei atio 1794; y uno a uno va, subiendo 
los escalones del generalato por mírifos de guerra. 

Però todos sus «aéritos, palidecèn al comparar-
los con su brillante comportamiento y bizarria du-, 
rante el segundo sitio dè la lumórtalGerona, dè la 
que era Gobernadot, en ia guefta de la Indepen*-
dencia. 

Un ataque por sorpresa y un sitio serio a la 
Ciudad, habían fracasado ante el valor de las tropas 
espaSolas y, en Marzo de 1809, las tropas napoled-
nfcas han tomando^uap a ^no Iq» puéblqs circt|n4an-
tes a la ptaza y a ultimos del niismo mes el general 
(ta.ncés Saiat-Cir, al frènfe de 18,@00 homhtei à̂  
campaban a la vista de ta ciudad. 

Alvarez no >e ha dormido; tnientra» tanto, ha 
acufflulado víveres y municiones y repara a medida 

de lo posible las defensas de la capital, ya de si y 
debido al anterior sitio de la ciudad, jmuy quebran-
tadas, v consecuente del peligro al ver los estandar-
te» imperiales franceses frenfe a la plaza ordeno pu-
blicii un bafldo que decía: «SE IMPONDRA ÍINA DE 
LA VIDA EJECUTADA INMEDUrAMENIl A ÇUA1.QÜIÍRA 
PERSONA SIN DISTINCIONDE CALIDAD NI COHDICION 
QUE HABLARE DE CAPITULAR O RENDIRSI. 

GEROWA 1 ° . DE ABRIL DE 1 8 0 9 . » • 

Y fflientras tanto van pasando Iwdías fit espe
ra angustlosa y uno y otto eneffligo se apjr^tan a 
la lucha. 

EI dia 2 de Julio, el General francél ante la 
desproporción numèrica de los bando», ya que a 
los 18,000 hombres, de los francès» bien armàdos y 
pertechados solo se opone el^rffi corazón de*5,615 
espaiïoles; manda un emisario con un escrito inti-
mando a ta rendicidn de la plaza. 

Però Saint-Cir desconoce el temple del goberna-
dor y defensores de Gerona, el cual contesta al emi -
sario francès con el siguiente escrito: 

Címlinuarà e« el número vróujmo 

HABLA EL CONSILIARiQ 

PREPARAR LOS CAMINOS... 

• ! Hay un afio solar, que es el tiempo que tatda 
la Tierra en recórrer su òrbita alrededor del sol. 

Però los cristianos tenemos, ademàs, otro ano, 
el tieopo que tarda la Iglesia en «ecorrer su òrbita 
alrededor de Cristo. El aüo littírgico -este es el nom
bre- no esofra cosa que la manifesiaclón de Cristo 
en la Iglesia y en el alma fiel. Es el cielo divino en 
que Ise^fejan todas las obras de Díos. La primera 
fase de este Aíío es el Adviento, que significa: Adve-
nimicnto. Y ^quien a de venir? El Senor. 

Este tiempo esta iluminado por los mas bellos 
resplandores de la esperanza. |Con què impaciència 
aguardabatf foí santos del Antiguo Testamentol 

Susgritos inflamados suspitando la venida del 
Mesias, repercuten hoy en nuestros templos y nos 
dicen Icómo estais inactivos? {Así recibireis al Sal
vador? 

Élemos de pensar que aSisfimos a un drama en 
et ctul se; juega ouestro propio destino. No se trata 
sólamentc de evocar un episodio histórico. El Ad
viento no es una simple conmeración: es el ^tado 
iiormal de todo buen cristiano. 

A pt^paVarnos ptiès, llenos de santa inquietud, 
limpiando ante todo nuestra alma de loda mancha 
de pecado y repitiendo la oraciòn que la Iglesia 
pqçe en n«estros lafaios durante estos dias: "Ven 
Senor a visitarnos en la paz, para que nos ategre-
mos delante dè Ti con un corasón perfeclo". 

Vuestro Capeltan 


